
XICOTENCA.TL (1) 

Atravesaba el pequeño ejército de Hernán 
Cortés la soberbia muralla de Tlaxcala que 
defendía la frontera oriental de aquella indó­
mita República. 

Los soldados se detenían mirando con 
asombro aquel .:°onumcnto gigantesco, que 
según la expres10n de Prescott ''tan alta idea 
sugerfa del poder y fuerza del pueblo que le 
había levantado." 

Pero aquel paso, aquella fortaleza cuya 
custodia tenían encargada los othomís 'estaba 
entonces desguarnecida. El general ~spafiol 
se puso á la cabeza de su caballería é hizo 
atravesar por allí á. sus soldados, exclamando 
lleno de fe y entusiasmo: "Soldados, adelan­
~e, la Cruz es nuestra bandera, y bajo esta se­
na! venceremos:" y los guerreros españoles 
ho

1
llaron el suelo de la libre República de Tlax­

ca an. 

(_1) Prescott, Historia de México; Goma.ra, Ixtliho­
chil, Herrera, Ca.margo. 
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*** 
El ejército español y sus aliados los Zem­

poaltecas caminaban ordenadamente; Cortés 
con sus jinetes llevaba la vanguardia; los 
Zempoaltecas la retaguardia. Aquella colum­
na atravesando la desierta llanura, parecía 
una serpiente monstruosa con la cabeza guar­
necida de brillantes escamas de acero, y el 
cuerpo cubierto de pintadas y vistosas plu­
mas. 

Cortés caminaba pensativo: el tenaz frun­
cimiento de su entrecejo, indicaba su profun­
da meditación: mil encontradas ideas y mil 
desacordes pensamientos debían luchar en el 
alma de aquel osado capitán, que con un pu­
ftado de hombres se lanzaba á acometer la 
empresa más grande que registra la historia 
en sus anales. 

Reinaba el silencio más profundo en la co­
ltunna, y sólo se escuchaba el ruido sordo y 
confuso de las pisadas de los caballos. 

De cuando en cuando, Cortés se levantaba 
sobre los estribos y dirigía ardientes miradas, 
como intentando descubril- algo á lo lejos: as1 
permanecía algunos momentos, nada-alcan­
zaba á ver, y volvía silenciosaménte á caer en 
su meditación. 

¿Qué esperaba, qué temía aquel hombre 
que procuraba así sondear los dilatados hori-



zontes?-Esperaba la vuelta de sus embaja­
dores: tcmfa la resolución del gobierno de ln. 

, • República de 'l'laxcala. 

*** 
. Cuando Cortés determinó pasar con su ejér­

cito á la capital del imperio de .Motcuczoma, 
vaciló sobre el e.amino que <lcbía llcrnr· cm 
su intención dejará un lado la Repúblic~ de 
Tlax~-ila y t_omar el camino de Cholula, país 
sometido al uuperio de México y en donde es­
peraba encontrar favorable acogida, por las 
relaciones de amistad que le unfo.n ya con el 
emperador l\lotcuczoma. 

Pero sus aliados los Zempoaltecas le acon­
sejaron otra cosa. Tlaxcala era una Repúbli­
ca independiente y libre; sus hijos, belicosos 
é indomables, no habían consentido nunca el 
yugo del imperio Azteca, vencedores en las 
llan~as de Poyauhtlan: vencedores de Axa­
yacatl, y vencedores después de Motcuczoma 
el amor á su patria les había hecho invenci­
bles y les c~nstitufo. irreconciliables enemigos 
de los mexicanos: los Zempoaltecas aconseja­
ron á Cortés que procurase hacer alianza con 
los de Tlaxcala, abonando encarecidamente el 
valor y la lealtad de aquellos hombres. 

Comprendió Cortés que sus aliados tení~n 
razón, y tomó decididamente el camino de 
Tlaxcala, enviando delante de sí como emba-

aa 
jiuloffl¡ á cuatro Ze1nJ)Qftltecas pe.ra ))abiar ~l 
senado de Tiaxcala, con un presente marcial 
que consistía. en un (l8SCO de género ca11nesí, 
una espt,da y 1i1na b&lle&ta., y portador,fü de 
UD.f' <Wta eo la que-e.ncomiab& el valor ,d~ los 
Tlaxcaltec&El, su constancia y su a.moo: á la p&; 

tria, y concluía proponiéndolesi &lUI> alianza 
con objeto de humillar y, ~astiga.r al soberbio 
eDlperador de México. 

Los eipbaja.dores partieron; Q>rtéaoontinu6 
su camin~ atravesl> la gran muralla tlaxcal· 
teca. y penetró en t'1 tel'!'eno de la República, 
sin, qt1e aquéllos hubieran vuelto á dar noti-
cia de su,ei:nbe.jada. 1 

•u,l, r :i 

*** r , ' 
El ejército eepallol t a.vanzaba con re.pides; 

el eeneral ~ cada momento más inquie­
tmi por fin.no pudo contenerse, pll80 al galo­
pe eu caballo, y nna partida de jinetes le imi­
tó, y algunos peones aceleraron el paso para 
acoinp&fiarle; así camina.ron algún tiempo e;x­
plorando el terreno: de .repente alcanzaron t1, 

ver una pequeña partida de indios armados 
que echaban á hWl' cuando vieron ncercatse á 
rol\ españoles: los jinetes se lanza.ron en su 
perseoo.ci6n1 y muy pronto alcanrAlron á los 
fugitivos; pero éstos, en \'eZ de aoorrori~nie 
por el extrafio aspecto de los caballos, hicie-

s 
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ron frénte (\ los eepafioles y se I prepararon. á 
combatir.! nu, IJ , 01•1 ll 

Aquel 1pufi&do de valientes hubiera , sido 
arrollad~l)Ol' )a eaballería., si en el mismo mo: 
ment.Q un,pdderoeo refuerzo no hubiera apa­
recidb en su auxilió. 1 n~ , • 

Los espa.'ñolea se1 detuvieron;s.y iCortés en• 
vi.6 uno de su.comitiva pt1m avisará 1u ejér­
cito que apresurase la m&rohd! Entretanto lós 
indios dispare.ddo sus flechas se~rrojaron so­
bre 16s'espáfioles, procurando romper &us lan­
~s y" arráncar ít los jinetes de los ca.bé.llos¡ 
dos de éstos fueron muertos en j¡quella refrie• 
ga, y degollados para llevarse las cabeza.e co• 
mo trofeos de guerra. 

Rudo y desigual era el combate, y mal lo 
hubieran pasado los espafioles que allí acom­
pa,tial)an á Cortés, á.no haber llegado en,s'Qso­
corro el resto del ejército: desplegóse la infan­
tería. en batalla, y las desca.Tgaa de los rµos­
qneteá y el ~rriblé estruendo .de lás armas <le 
fuego que por primera. ve~ se escuchaba en 
aquellas regiones, contuvieron á los enemigos 
que retirándose en buen orden.y sin dar mues­
tr.a,ning\l1la de pavor, dej~on á los cristianos 
duefios del lugar del comba.te. 

Sobre aquel terreno se detuvieron los espo.­
fioles, acampando, oomosefial del•triunfo, so­
bre el mismo campo de batall&. 

e 

1 J f f 

1 !' * 1' 

* * 
Dos enviados Tlaxcaltecas y dos de los em­

bajadores de Cortés se presenta.ron entonces 
Jl8l'& manifestar, en nombre de la República, 
l& desaprobación del ataque que habían reci­
bido los eBp9.fioles, y ofreciendo á éstos que 
serían bien recibidos en la ciudad. 

Cortés c?eyó ó fingió creer en la buena fe 
de aquellas palabras: cerró la noche y el ejér­
cito 8e recogió, sin perderse un momento la 
vigilancia. 

Amaneció el siguiente día, que era el 2 de 
septiembrei de 1519, y el ejércitQ de los cris­
tumos, !Ulompaill\do de tres mil aliados, se 
puso en marcha, d~13puét3 de habei: wtido 
devotamente á la. ~ que celebr{> uno de los 
~nea. 

RompÍllll la march11, lo.s jinetee, ~e trea en 
k>ndo, á la ca.be~ de los cua),es jba COill9 

siempre el denodado Cortés. , 
No habían ay~~do 11,ún m.ucho terreno, 

cwwdo salieron á su encuentro los 9tros do& 
Zempoaltecas) embajadore.s dq Cortés, anun­
ciándole que el gen~ral Xicoténcatl les espe­
raba con un pod~oso ejéi;cito y decidido á es­
torbarles el pa¡io 4, todo trance. 

En efetto, á pocos momentQs uoa$ran ma­
&a de Tlax~~ ¡¡e J>res~.o,ÍQ \>laodienclo, Wf,S 
armas y lanzando alaridos guerreros. 



Cortés quiso parlamentar, pero &quellos • 
hombres nada escucharon, y una lluvia de 
dardos, de piedras y de flechas vino á rebo­
tar, comó única contestooi6n, robre los férreos 
arneses de los espaftoles. 1 , ' 

"Santiago y á ellos, n gritó Cort&l con ron; 
ca voz, y loa jinetes b&jando las lanzas arre-' 
metieron á -aqu~lla cerra.da multitud. nt ,bid 

Los Tlaxcalteeás comenuiron á retirarse:. 
los espa.fioles, ciegos por el ardor del comba.­
te, comenzaroh á perseguirlos, y así llegaron. 
hastu un desfiladero oort,Mló por un e.I!OIJ<>, 
en donde era imposible que maniobrasen.la 
artillería ni lo• jinetes. 

Cortés comprendi6 lodiffoi1 de su siíuaci6n," 
y con un esfuerzo desesperado logr6 salir _de 
aquella garganta y descender á la llar1ura.. í 

Pero entonces sus-áaümbrados ojos oontem~ 
plaronalli un ejército de Tlaxca.lteoas, que Jm 
ima.gm.aci6n mUltiplicaba~ era él *roito de 
Xicoténéatl que esperaba con ansia el mOl-
mento del combate. 1· 

Sóbre aquella multitud confusa. ae levanta­
ba. la. bandera del joven general; era la ensefia 
de lb. casá. de Tittcala., una garza sobre uná 
roca., y las plumas'y las mallas de los comba­
tientes, amarillas y :roja.á, indicabs.í'l también 
que eran los guetteros de Xicoténca.tl. 

Sonaton fos tepona:xtles, se esoueh6 el ala­
rido <'!e guerra y comenz6 un terrible-combate. 

n 1 I 

• 

17 

1 ! 1 * j¡ , Jl'l•,tJJ •JIJ J.• l 

* * . . J 1 l 111 o •1• IIJ¡>~I 1).'H.i • 

Era Xiooténcatl, el jefe de 'aquel ejército, 
· nn joven hijo de lmo de loe ancianos más ?eS• 

peta.bies entre los que componí11,n el senado 
de Tla%cala. 

De fonnas hireúleas; de andar majestuoeo, 
de semblanteragrada.ble, sus ojos negros y bri­
llantes parecían penetrar, en los moméntos 
de meditaci6n del caudillo, los oaeuros tni~­
terioe del porvenir, y sobre su frenté ancha y 
despejada. no se hubiera. atievi_do á c.ruzarnun­
oa ·un pensamiento de tra.ici6n, como un pá­
jaro nocturno no ae atreve nunca. á. cr\17N por 
un cielo~reno y alumbrado por la l~z del día. 

Xi~ncatl éra l)n hennoso tipo; «u eleva­
do pooho estaba 011bierto por una ajustada. y 
gruesa. cota de ílgod6n sobre l.& que brilla.ha. 
Ull8. rica. coraza, de escamas de oro y plata; de­
fendía su cabeza un casco que remedaba la. ca­
beza de un águila cubierta de oro y salpicada 
de piedras preciosas, y sobre el cual ondeaba 
un soberbio pena<lho a~ plumas tojas y arli.a­
rillas: una especie de tunieelá de algodón bor­
dada de leves plumas, también rojas y ama­
rillas, descendía. hasta cerca. de la. rodilla; stis 
nervudos brazos mostraban ricos brazaletes, y 
sobre sus robustas esp11.ldas descansaba un pe­
queño manto, formado también de un tejido 
de exquisitaa plUD1lis, 
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Llevaba en la mano derecha. una pesada 
maza de madera erizada de puntas de itztli, 
y en el brazo izquierdo un escudo, en el que 
estaban pintadas como divisa. la., armas de la 
casa de 'l'itioa.la., y del cual pendía un rico 
penacho de plumas. Xiooténm~ con ese fa.o; 
tástico y hermoso traje, hubiera podido tA>­
mai:se por uno de ~s semidioses de la Mito­
logfa griega: todo el ejército Tlaxca.lteca le 
obedecía, y era él, .el alma. guerrera. de aque­
lla. República, la enoa.rnaci6n del patriotismo 
y del wlor; y era él, el que des~andit' las 
fabulolas consejas que hacían de los espaiioles 
divinidades invencibles é hija¡ del sol, 001,l.Y 

ducía. le.s huestes de la República al encu~n• 
tro de, aquellos extranJe,os, despreciando los 
cobe.rdes consejos del viejo Ma.xix<'8tzin que 
quería. la. paz con los criatianos, y 2in íntimi• 
dtrse de que éstos maneja.b&n el rayo y cami­
náhan sobre mon~ruos- feroces y deeoono• 
cidos. 

1 ,, 1, ,tt,; -tu.., nfü'll 11' 'lh Ji:dCÍ 

* * 
El choque fué terrible: tm día entero duró 

aquel combate, y Xicoténca.tl, que había per~ 
di<lo en él ocho de sus más valientes capita­
nes, tuvo que retirarse, pero sin creer por esto 
que. había sido vencido, y esperando el nuevo 
día para dal.' una nuevo. batalla. 

Cortés recogió sus heridos, y sin pérdida de 
tiempo continuó su marcha h3!3ta llegnr al ce-
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no de TM,m~tl, en cuya tima un tem­
plo le pr-eet6-&Silo pira el descanso de aquella 
JlOCDe. ( lllf!" 

Los soldados crhtianos y~sua. aliados ce~ 
braban la victoria. Oorlés comprendió lo efí­
mero del triunfo. La inquietud • devorab& n 
pecho. ) r1 

Se dió un d$a. de descanBo á las tropas. 
Xiooténcatl acamp6 también muy oeroa de 

Cortés, y se preparaba, lo-mismo que los el!• 

paf\oles, á. combatir de nuevo. 1rr, ,m 
Sin embargo, el general espanol quiso pro,. 

bar aún la benignidad y los medios de concl,. 
lisci6n, enviando nuevos embajadores á pro­
poner á. XicoMncatl. un armistieio. 

Los embajadores volvieron oon la respues­
ta del joven ca.udillo: era un reto í..muerte y 
una amenaza de ata.car al siguiénte día los 
cuarteles. UI• 

· Cortés reflexionó que su situación em com- • 
prometida, y decidió salir á buscar en la ma­
fiana, siguiente , los Tlaxcaltecaa, 

1") 1., hmitl11111 
, , ,1, ., , , , ,i, ,r 11111rt.l oh 

*** J 1 

Brill6 Ja aurora del 5 de septiembre de 
1619. El sol a.pareció despues puro y sereno, 
y á su luz comenzaron á desfilar peones y ji­
riétes. 

Su marcha era ordenada y sileuciosa, como 
de costumbre: cada uno de los soldados espe-
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.JJ&ba el oouibat-e de un moaienkl á, otto, y,t~ 
dóe sabián ya que su vaJeroeo genw los ll~ 
vab& á atacar resueltamente el campawenio 
del ejército de XicoMnó&tl. ,r ' .,, 1 
-11 Apeoiul habl'ian caminadG utt euai'to de le­
gua, cundo aquel ejéroitb apareció' ál su vis-
ta en una extendida pradera. < i 

El eepectáéulo era BOfplénW!nte. • · • 
, , Un océano de plumas de mil oolores 'que 
ondulabaJl Í\ mereed del fl'fflOO :viento de la. 
mañana, y entre el que brilla.han' con'.lo,wi 
i0slol'e8Cetlcias del mar en Un& noche tempcs­
tuoea, ,108 •ameses a~ oro· y plata y las joyas 
preciOMS de loe C88008 de los guerreros Tlax­
caltecas, heridos por la luz del nuevo dí&. l 

ED t>l bori10nte; peidiéndol!e entre la oru-
. ma las balidtra.s y pendones de los distintos 
oaciquesOth«nís y Tlaxmltecas, y domin.án• 
dolo todo, orgullosa, el águila de oro con lai; 
alafl abiertM, emblema de la indómita: Répú­
blica;f e, , 11" ~ucl 1 1 !, vu11 " • ,1 h • 11 11 

Al presentarse el ejfreito de Cortés, aquella 
multitud se estremeció, y un espantoso alari­
do atronó los vient~, y los ecos de las mon­
tañas lo repitieron confm,amente. 

El monótono BOni<lO de los teponaxtl~ con­
testó aq\lel alarido de 'guerrq1 los gue~ros 
indiOII se agita.ron 'un momento, y después, 
como un torrente que se desborda, aquella. 
n\uchf'<lumbre S(' lanzó f!Obre los españolR~. 

No huho nno AOlo de aquellos Nlllientes pe, 

fl 

~h<M, ~llanos, que no 1-1intiera un estreme­
.!bimient& \te p¡1ror. ,, u , 

El ejército de Xicoténcatl avanr.aba rápida­
~ levama.ñdo un inmenso torbellino de 
polto, ~ue flota&: det1pÚés sobre ambos ejér­
rcttoi5, oomo un dosel;ial tn.v~ del cual cru­
zaban tristes y amarillentos l<>s rayos del sol. 
"' :Aquell& era Úna hirviente ea.tara.ta de hom-

·lli-es; ~ armM,1'de plUmtU!, de joyás y de es­
ta'Mílri:es: ,Jinai J o 111rl tJ, · t 1. 1 

¡. •Í:tévanfióse•un rugidoi<lOmo el de una1tem­
pestad: los gritos de los combatientes que ee 
miraban á cada moment-0 más cerca, se mez­
claban con el estrépit-0 de las armas de fuego, 
eH$ilbido de•lM flechas, los sonidos de lOf! te­
ponaxtles, y de los . pífanos y de los atabales. 

101 Los dos ejércitos se enoontraron, y se estre­
charon y se enlazaron, como dos luchadores. 
1 Pasó entonces una-eseena ~spantos&, indes-
cryptible. o.; · 

• Ni.los ca.bo.lleros ni los infantes podían ma-
niobmr. u' 1 

u:& escuchaban los golpes sordos de los ace­
ros de los espafioles sobre el desnudo pecho 
de los indios, y oomo el ruido del granizo que 
1LP.()tll una roea., el golpe de las flechas sobre 
las arniadUI'a81tle him+o de los ROidados de 
Cortfr-. 
· • Aquella oa.rni(l('rfa no puede ni explil'arse 
ni compJ"endersf'. 

Las balas de los cañones y de los arca.bu-
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- ces se incrtM3taban en una espesa muralla de 
carne humana, y la sangre. oorrí& oomQ el aglla 
de los anoyos. r , , 

Era una especie de hervor siniestw de,oom­
batientes que se alzaban, y d88&parefJ,8Jl unos 
bajo los pies de los otros, pe.re. convertirse en 
,f&ngo sangriento. , ,íli11 i 

La traición vino en· ayuda de los españoles, 
y un cacique de los que militaban /J. las órde­
nes de XicoténcaU huyó llevándose diez mil 
combatientes, y la victo~a s~ decidió por los 
cris~1u1os. ,h • 

• t l ', f }f * f!O S, 

( 1 i .... , L f 1* .. t I l'I 

, El pueblo y el senadódeTla~calan se des­
alentaron con la derrota. Xicoténcatl sintió 
en su corazón avh"al8e el entusiasmo y el amor 
á la, patria.. J.11 

Las aJ.ma.s grandes son como el acero: se 
templan en el fuego. 

Xicoténcatlcontaba con el sacerdoció, y los 
sacerdotes dijeron al pueblo y al senado que 
los cristianos, protegidos por el sol, debían 
· ser atacados durante la noche. 

Y el pueblo y el senado creyeron. !, 
Llegó la noche y Xic0téncatl condujo sus 

huestes al ataque de.los cuarteles de los espa­
ñoles. 

Cortés velaba, y entre las sombras miró las 
negras masas del ejército Tlaxealteca que se 
acercaban, y puso en pie á sus soldados. 
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r Xiooténcatl llegó haéts el campo atrinche­
rado de los espafioles: un paso los separaba 
'ftJ, tua.tido tepehtinamente 11na faja de luz ro­
ja.! cifi6 el éMnpa.mento, y el estampido de las 
amias de fuego despertó el eco de los montes. 

Ló8 Tlu::calteeas a.ta.cabo.n <Jon furor; pero 
en esta vet como en otras, los <mfí.ones y los 
arcabuoos dieron la ~ctoria (i. Cortés. 

El senado de Tlaxcalan 01tlpó la indomable 
constancia del joven oo.udillo, y le obligó á 
deponer laa aimas. r: r • , ¡ 11 

los espafioles entrali)n' triunfantes á Tl&x-
cal&n. ll,1 

1 
11 I' 

El 6guila do aquella República lanzó un gri­
to de duelo y huyó á las montanas. 

El senado de la. Repúbliro, que nada.había 
hecho en favor de la independencia de lapa,.. 
tria, temeroso del enojo de los conquistado­
res, destituyó al joven caudillo; pero el espÍ• 
ritu gmnde de Hernán Cortés sintib lo pro­
fundamente ingrato' dé la conducta dei. sena­
do, é interpuso su valimiento para que Xico­
t.éncatl fuese restituido en eus honores. 

ol 1 •Hl. ( I 

" fít ,..(f,! 1! • ¡f 1 

, • fin t• r 
Eran los primeros días, de marzo de 1521. 

Co~ volvía sobre la capital del imperibAz­
teca, de donde había salido fugitivo y casi de­
:rrotado en la célebre Mché. tr-í,ste, con un ejér­
cito podero8'o compuesto de españoles y alia-



" dos oomo se llamaban á los na.ttll'alea del 
' p,Js. 

En las filu de los Tlaxoolteeas circulaban 
noticias alarmantes. Xiootéo.c&tl había des­
a.pe.recido dél campo, y según la opinión ge­
neral, aquella separación era. provebida del 
mal trato que los espa.iioles daba.o á, sus alia­
dos, y sobre todo del odio que Xieoténai.tl pro­
fesaba. á. esta.' alianza. 

Dióee l& orden para que los Tla.xcaltecas se 
dirigieran para Tlacopan con objeto de co­
menzar las operaciones del sitio, y los Tlax­
caltecas emprendieron el camino, déja.ndo á 
la ciudad de Texcoco, en donde sin 11aber pa­
ra quién, pero oon gmn terror, habían visto 
pre)?8l&l' una grande horca. 

'*** .. t ,tl u , •l·t J 

q •l IJ rd 

Estamos en Texooco. 
El sol se ponía detrás de los montes que 

forman oomo un engaste á wi cristalinas águas 
del lago: la t&rde estaba serena y apacible. 

Por el ca.mino de Tlaxealan llega.ha un 
grupo de peones y jinetes conduciendo en me­
dio de sus filas á un prisionero, que camina­
ba. tan orgullosa.mente como si él viniera man­
da.ndo aquella tropa. 

Atravesaron sindetenérsealgunasde lMoar 
lles de la ciudad, y se dirigieron sin vacilar á 
la grande horca colocada cerca de la orilla del 

l~o. 

M 

El prisionero miró la horca; comprendió la 
suerte que le esperaba, pero no se estremeció 
siquiera. 

Porque aquel hombre era Xicoténcatl, y 
Xicoténcatl no sabía temblar ante la muerte. 

Los españoles le notificaron su sentencia: 
debía morir por haber abandonado sus ban­
deras, por habet :d3do este'mal· ejemplo á los 
fieles Tlaxcaltecas. 

Xicoténcatl, que comenzaba ya á. compren­
der el espafiol, contestó la sentencia con una 
sonrisa de desprecio. 
· Etttotices se arrojaron sobre él y le atarbn. 
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La pálida y melancólica luz de la luna que 
se ocultaba en el horuonte, rielandq sobre ln. 
superficie ~quila de la laguna, alum br6 un 
cuadro de muerte. 

El ca.udillo de Tla:xoala, el héroe de la. in­
dependencia de aquella. Rep<lhlica, espira~ 
suspendido de una horca, al pie de la cual.los 
soldados de Corté& le contemplaban con ad~ 
miraci~ 

A lo leios, algunos Tlaxcalteoas huían ea­
pantados¡ porque aquel era el patíbulo de la 
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